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ílOí» i41)l)i, sól(i de 

i - 4>1. 
• ^ nos ÍOTTOrniíWOs 

La vida política madriteña cblWinfea á 
adquirir movimiento. Las perezosas de­
jadeces estivales y la eomodona laKilud 
del ocio acostumbrado, poco á poco, coa 
la parsimonia que triunfa en estas co­
sas, van dejando plaza á materias más 
urgentes yde necesidad i»ás intuediata, 
haciendo ver que la cercanía de la esla-
ción invernal aviva Jos, espíritus j^ for­
tifica lo^ ánimos y patentizando que la 
hora áe aproxima eii que se a'coiuetci'án 
por fuerza los proyectos anunciados y 
tjue el pais reclama,' con imgííciencia. ^ 

Ya se dá cual segura la fecha dé la 
apciiuia de Goj-tes y se indica ;\1 lá.iJí¿.jJ 
mes coiriente como dia prefijado para 
< l̂la, basándose en este dato todo un ejér­
cito de suposiciones, lógicas y j ustas, 
unas, y gratuitas é ilógicas, otras. Mas 
el espíritu dominante en la mayoría, pe­
se al extravio y al estmvismo polilico 
que laslíxtiende y i^ítrocina, es idénti­
co, y tiene por único ün proelainar la 
inaplazable necesidad de que comience 
en seguida el periodo legislativo y se.pii-| 
bliq^ja^Jeíl la «Gaceta» las disposiviones 
encaminadas á que nuestra Lsjiaña en­
tre real y verdaderamente en el concier­
to de los pueblos libres modeirnos.' 

iios estudios que de las necesidades 
españolas hicieron los ministros de la 
actuall^tpap^óg, ajióm.icon ¡ê  anuqíáí) 
del comienzo d e j a s tareas parlamjííida-
iias, adqüierénliiCbntfasláble impoi lan-
cia. Nadie duda de que lo prometido se 
cumpla, por ser norma de conducta én 
los proliombres del partido liberal-deiiio-
cráti'íto la fi'anqueza; peni él ansia gene­
ral d©̂  ver realizados proyectos que se 
reclaman conurgencia desde liace una 
treintena de años, los deseos que se tie­
nen de (fae un mentís categói'ico, liijo 
del cumplimiento de una promesa, haga 
callar á los elementos reaccionarios, á 
esos individuos que convierten sus doc­
trinas religiosas en banderín de engan­
che para catequizar á incautos, es mayor 
aún que la cachazuda espera que se ne­
cesita tener para ver cumplidas las me­
didas sociales que nos desposean del 
medio siglo de atraso y xuiLUíLíi&lttOS 
que llevamos á cuestas. 

La apertura de Cortes, i'eSizáfliá^e él 
programa polilico del gobierno, sigiiitiea 
el triunfo de la justicia sobre el i)rivile-
gio. El ritualismo conservador, en vez 
de engendrar en los demócratfis el CMIÍOSO , 
particularismo, lia creado lae práélit^as 
sociales de la vieja Inglatwi'a y,^en4o 
que cabe en nuestro suelo, ese con jus­
ticia llamado gobierno del pueblo por el 
pueblo, síntesis radicalísima do la de­
mocracia monárquica. 

Coüío ehianación de tal estad© de co­
sas, la confianza que los hombres del 
gabinete español tienen en sus disposi­
ciones, se difunde por la península, y 
todos cuantos piensan un poquifín sin­
ceramente aguardan con iaii)ácicnciala 
inauguración de las tareas ()arlamenta-
liasi que darán como fruto la europeiza­
ción de la rutinaria España leyendera. 

Itones de pesetas: 
1.')7.̂ i. y oa el d( 
(')'i.7 inilUiiie: 

Y esto, ntientráíf nos POTTWrmfflfOs con 
discursos vacuos de plalcniica confrater­
nidad ihi'Lo-aiuericana, siíguii;t hasta 
que desapartó;ca por erttterfl "Jitiestio in-
Jliyo comiircial ea las dos islas citadas. 
Pero de tales ciiestió'nes, que no se pres­
tan á pomposidades oratorias, no se ha­
rá caso alguno y nos irá empobreciendo 
ia propia indiferencia más que la ene­
miga de los exUaños. 

á'su ip(irlicipaci(í.n,en d i i ,_. 
e..innejto y se r | i O J 1 1 
elaniei(5li. ' -«-"iw 

- ' m elTa el drrWTWcrr-tTTTfRmW 
plica nuevamln 
-•^uu'iicnlo ai'i)' 
en su antigua, d. 

(!'• su caria: 
. «Al volver áT|:*|?.aicljl>If:T,lt ü c l í 
4I anarquista, vi q^esfe hal»ía\[i|itado el 
ligóte con unas tijeras pequeña.s que lle-
faba. Y entonces, yo, que venía de com­
prometerme por salvarle aqu^^lla noche 
(lo que ni3 había pedido), tuve la debili-

i 

PLÜA1_AZÓS 
-̂ 1Í)S AMIGOS DE l.A A|1I|V 

Unn do ?«s, dhtra^^igjtes qite, según 
parece, regohijammívs'd nuestros con-
temnoraneas de-^íociipados, es la de for-
mar Sociedades. Friiiieraineiife adqai-
rieron gran desarrollo las Ligas;, mas ú 
éstas, que por algo eran distintas de las 
otras, no podíamos ve>4as cotig buenos 
ojos. A las ligas de hombres solos ó de 
señoras acompañadas, bien ciue^ejrate 
de la piadosa Adoración NhcinfHa,hicn 
de oirás con un^oco ti^ás de lo profano, 
suceden hoy los Amigos, y es de pensar 
que (".i ¡)!)s 'suyo vengini /((••; AIIIÍ(J<IÍ;. ./ 
desjmés.., 

Estas coiisidcrucioiies. iná.-i otrar, qiir 
callo, referentes á inny cónocidits Socie­
dades secretas, iinisexaales jj encantado­
ras, me hi« inspira- el fisek»'deqiie hayan 
brotado eti Barcelona nnos Arntí/os de la 
Moral que no quieren r^tie ¿.vistan narra-
friones de crímenes, sat.igninatentas pelí-

á delatarme. Lo que sea del uno será de 
otro» Al oírlo sentí indignación, mez­
clada de amargura; después he senlido 
fergüenza de mí mismo por haber cedido 
'%n instante4I0S sofisi|iípjtl^ ii^Btinto de 
|onservaci(')rt. Más farfltl He Comprendido 
4ue la respuesta í'iû  adeeuada á la [iro-
pt)!ítt>ión 

Núm. 28 
-*-*-

Gatóstroíe 

Creación de una Junta 
..,L:i lleal ordetí.d«' Qt)u.slii.ución de una 
•Junlafdepociíra'olen | lay-¡a, aparecerá^ 
en la fGvicela»ia|mismo liempo (fhré el 
<f»cr»lo «ÓHCí«dieit»io.«l eré:lito ett«íl)r-
d i na lio. 

De la JunlA e.-ípee.íada forjiíaran par­
te, entre ot ros," erserriaílor Sr. Azixir, dos 
diputados de la ]irovincia, el ingeniero 
jefe y el dii'íctqr de \sx ,SU<,UUÍÍÍ¿1 del lñixn~ 
co dé Rspáha. 

Del crédito (|ue se ha concedido se 
deslinar.'t una eantidatl |>ar,i socorreí 

hijidad, ¿(Himo eMmfiafiné efe (|ae él, Aft-̂ j la^nbien los dafws en las provincias dej 
Si va ttirrtTirttiniffsmrt d r̂dS'-

e 1,1 Vision (U'l |)at,íl)iilo, luvie; 
;<ln(la'í—Vamos, le respondí. V 

'a oLi'o de 
salimos. 

tra^op;d% la Inundación 

El ar»[uitecto Sr. Rodiiguez no des . 
cansa. Apenas tiene noticia de desfwr-
fíHiitos^omitidos eifccuahfut^r edificsi», lo 
rcc()noce,>tdicta * í fallo, ilondenáiidolo 
al derriboi;i [)UÍ;IÍHSÍI4 p^ífigrasoTpara 
Ptl.úbliccí!- " ^ - ^ ' ^ " ^ ' • ^ - ^ 

La colonia murciana 
La colonia murciana en Madrid, como 

nos aseguró telegráficamente nuestro ac­
tivo o<)re(í!>f¡*<>nsaL cu Mndrid.alisiguiente 
dia de la catástrofe en Sanlomera, ha 
a'iierto una suícripei<'».i para soi/orre^- á 

cUldíá ctnefñaéogi-^áfi4Xfs-ni Cosa capas de 
recordarnos cómo es nuestro amor al 
prójimo, y aun á laprájima. Por mi, 
aceptado. Aún no pensé matar á nadie, 
ni me fascinci.la gloria, en niuguimíüe 
sus tnanifestaciones. 

Pero esta monojinanía nioraJiisadora, 
¿es respetable á igual de las otras mono-
mauíasy ^Tenemos realmente derecho á 
priuar de su distracción predilecta á 
(piiénes gozan saboreando la exquisite­
ces del crimen referido'^ 

A protexto- ée que la bebida es malsa­
na, queremos amargar Za existencia de 
quienes lajusgan insustituible^ So capa 
de higiene moral, intentamos distraer 
de su diversión favorita á los que sólo 
buscan en el teatro lo qae otros hallan 
fuera de éL 

Se preténM'to^a^ á los pobres de 
que el lujo es un crimen si¡lo para ro­
barles el insigue placer de la admira­
ción. Búscase que las mujeres se con-
venmn-^omo si ello fuera posible--de 
que ¡son iguales al ¡ibntjjre^ con el -.'único 
objeto desque ese maravilloso iinitnal de 
lujo sea un miserable animal de trabajo. 

No, esto no puegíe spguirí}^ ta} núíne-
ra. Nuestros vicios, nuestras desigual­
dades, nuestros absurdo.s, constituyen 
uüa riqu^sapQsiktkt,:uní tesoro de sa­
tisfacciones, y ya va siendo liora de ¡¡ue 
se constituya una Asociación do hom­
bres inmorales, de amigos de la Yida, 
para defender de la salvaje bondad de 
los reformadores lo verdaderamente pri­
vativo de los racionales de todos los paí­
ses 

ALHÍUSTO D E \ 1 V E R 0 . 

Vo no salvé á Morral por regicida: 
saunque enen)igo d» Ja Monarquía, no 
jcreo que dt>be asesinarse ú los ri>yes, en-
;tn> otras razone ^ iK>rque- nada se ade-
lanla:>áárej nuierítí, rey puesto». 

'rauipocojof^lvé por anarquista; pú­
blicas son ihis execraciones, contra los 
¡iirlidariw-tleíiv propaganda por el he­
cho, y recientes eslán «lis campañas 
coulra el anarquismo en general. Que 
se^ieiudique'e'l periodista que eíj esto 
haya Ido más allá que yo en España. 

IJO salyépor, hombie, poí* necesitado 
Jlejainpafft, pnf^néí^nfloten -nit|)!rlaftra 
iy' én rtri h<M4orf.y acasa más que por to­
do eso, alfhguí sin: darme Cuenta, por 
no nioiir yo moralmente aquél dia. 

Y vjy á l;e¡'in;¡nar hablando de lo que 
príhcii)aíinrad.é nie ha iinpulsado á es­
cribir esto. 
i Híice íKJCüs dias vinieron á verme dos 
amigos queridísimos y me indicaron que 
lal vez se me absolvería diciendo yo en 
el juicio oral que el anarquista me ame­
nazó Al entrar,y que por miedo lo salvé 
Agradecí la buena intención, pero con­
tésteles: «No lo diré; en primer término, 
p o m o ser verdad, y en segundo, porque 
si eso hubiera ocurrido no estaría yo 
abprix eii^lac^rcet. ^ucjLe.sidy^r al crimi­
nal que buscó asilo en mi casa, más hu­
biera pedido á la autoridad que me am-
l)arase contra él, >si llega á amenazarme. 
¿Oes que no debía hacer ¡¡or mi lo que 
[)orél estaba dispuesto á realizar? Antes 
que una absolución alcanzuila á ese pre­
cio, la muerte en presidio...» 

X 
Madrid 30 áeptienfttfeilX). 

Valen-.'ia, (ii-.inada y demás á (pie han 
alcanzadakts «lundaeiones. 

Nuestra información 
Con \iva (•<)mj)!a<!em;ia, poi' suponer 

para nosotros un verdadero placer el de­
jar satisfecho allcclor, hemos escucha-
ilo los elogios que se hacen (!<• nuestra 
veraz y exacta in|fpriuació;i. 

R»i Sanlomera, donde tenemos buen 
número de lectores, esta especie de sa­
tisfacción se ha acentuado más y n\ás. 
pues es creencia unánime allí que Er. 
DíflóoiiATA. ha dicho sin fanta.sear cuan­
to ^ más importancia ocurrió en la ho­
r n e e desgracia que t()doa.límie«tin|o.s. 

También el púf)l¡eo murcJano y del 

á los liaumiticados. ^. , 
Dicha sn-:C!Ípción estará ablei-ta iia>4a 

Unes de la semana próxima,fueba en qífte 
se feníHirania'%uiti©d recjnwlada %l 
filmo. Obispo de la di«>cesis. 

L i conducta 4<ya,4!od )nia murciana $ñ 
muy a|>iandida. 

Se confia en que sea creiída la canti­
dad que re recaude. 

Crédito de 150.000 pesé-
tas.—Donativo de cin^ 
cuenta mil 

El Sr. Gobernador ha reoibitlo el M-
guíente telegrama: 

í j i la «C|at^taí detajañana se publirs»-
rá real decreto df Hacienda concediendo 

,^¿t¿ .le la provincia nos ha demostrafhí)""^'"^"'''^"^«'^""'^••'« ''« lóO.OOO peseta» 
su simpatía, cosa que se acredita con las I ̂ ' ''^''^ * '̂'**'''" '^'^ e^te.mn>isterio sobre la 
grandes tiradas (¡ue hemos hecho estos 
días y que se han agotado. 

Nuestro reconocimiento más; sinceriA^ 

todos. ' : í V* ^̂  
Necesidad de" áfefla 

Mercados que se pierden 

Desconsoladores son para nosotros 
los datos que trae ia Memoria comercial 
redactada por nuestro cónsul en la capi­
tal de Puerto Rico. 

Nuestro tráfico con la isla disminuyo 
sensiblemente á partir de 189."). Ascendía 
en aquella época á 44,4 millones de pe­
setas, y luego, año por año, ha ido dís-
jninuyendo. En 1898 llegó sólo á 13,9 
millones; á 8,8 en 19()0; á 5,2 y á 3,2 en 
los dos años posteriores. 

Algo semejante pasa con Cuba. El 
promedio de nuestra expíutación á la 
perla de fas Aidiüas, en el período com­
prendido entre 1890 al 94, fué 118,3 mi-

DE MADRID 
(Oe nuestro servicio espepia/J 

EL ATENTADO REGIO 
Hoy ha sido presentado por el Jlscaí 

de la Audiencia el ^escrito de conclusio­
nes eii la cau.sa que sé sigue á Ferrer, 
Nakens y otros por el aleidado anar­
quista del 31 de Mayo último. 

El representante de la ley considera á 
Ferrer como cómplice de Morral, y á los 
demás procesados, como encubridores. 

Para Ferrer solicita se imponga la pe­
na de diez y seis años de presidio. 

L i prensa publica hoy la carta de Na­
kens de que se baldaba hace dias. 

¿PARA QUE? i 
Cada dia surge un nuevo suceso que 

distrae la atención de los españoles y á 
todas horas algo imprevisto viene ii in-
terrunrpir la morrotonía que padecemos 
en la península. 

El mismo suceso | e ayer, con la va-
rianle de que se lepile cuanuo menos se 
le aguarduoa, monopoliza la curiosidad 
general á la hora de ahora, hacietido (pu­
las conversaciones giren sobre un i)unlo 
determinado. 

Nuestro acometedor Obispo de Tuy, 
según los relatos telegráücos de nuestio 
cor.eíponsalen Madrid, satisfecho d« la 
inmensa resonancia que alcanzó con su 
celebérrima pastoral contra la It. O. de­
rogando la de VadiUo, ha desempolva­
do otra vez la pluma, y briosa, biaarra, 
enérgicamente hadiclio cuatro «verda­
des á los prolei'vos» de la situación li­
beral». 

La insistencia en los ataques del aco­
metedor prelado, como no puede menos 
de suceder, ha producido gran marejada 
en los círculos polílicos madrileños y 
una pregunta razonada, que compendia 
Lodo cuanto pudiera decirse, ha nacido 
en todos los labios: ¿^Cuándo van á casti­
garse los ataques contra los gobernantes 
de la nación"' 

Nosotros, tal vez porque miramos las 
cosas desde más lejos> "o pedimos tan­
to... 

Hasta con que a las censuras se res 
ponda con la indiferencia... 

Después de la inmensa cantidad de 
agua que pa.só por Sanlomera, ahora, 
cuando todos lamentan las desgi-acias 
ocurridas, se comienza á sentir la falta 
del precioso líquido. 

Gome la acequia de Zaraiche está lle­
na de larquin y rota en ocho sitios dis-
linlos, el agua queiliscurre por el cauce 
es poquísima é insuficiente para las ne­
cesidades del pueblo. 

La insuficiencia é4l,a ha comenzado á 
sentirse ya y por'"eso el Sr. Cebrian, pro­
pietario de un aljibe con algunos miles 
de cántaros de cabida, lo ha ofrecido es-
pléndidameote,hal>iénd'osecomenzado á 
^ r v i r e i pueblo (fe dicha agua. - «-* • j , 

Pero con semejante medida no se hace 
más que aplazar el conflicto por unas se­
manas, pues como la acequia no está re­
compuesta, apenas se concluya la que 
l|iiy en el aljibe la necesidad se dejará 
sí?ntir nuevamente. 

Urge, pues, que se arregle la acequia 
de Zaraií'ljC. < — » » .Mtmmm,mi.dm^:«mn«y»imlmmt-«. 

Desagüe de huertos 
El desagüe de los luiorlo-j continúa 

aún. 
Como entre el tarquín que existe en el 

fondo hay cadáveres de animales muer­
tos, la pesie que .sale de ellos es gran-
dísinui. 

En el huerto de San l.nionio no se ha 
podido todavía quitar el barro. Se sigue 
creyendo que en este sitio se encuentra 
el cadáver del niño que falta, pues todas 
las diligencias que se han hecho se es­
trellan contra la imposibiiidaA de ba(*r 
un registro detenido. -Jp.J. 

Derribo de casas 
A consecuencia del calor solar, confor­

me se van secando las casas, las paredes 
de la mayoría se cuartean. 

Si cuando ocurrió la avenida se falsea­
ron unas cuarenta, hoy pueden contarse 
un centenar de ellas en lamentable esta­
do, amenazando venirse abajo al más 
chico aguacero que caiga. 

istiíbución de dicha suma y áO.tXK) pe­
setas coneedida.s por el Banw). cíiya fiar­
te dispositiva anticipo á V. S. »ara su 
(soncicimieuio. í j ; i 
^4-.* Se:erea^y;j>stablea^i^ I^iu-^a una 

Junta éncarX'iíJÍi de adminJstíurfMlislri-
biñr y justifi(;ar los auxilios y socorros 
con qive debe at«n(íerse en la proporción 
que corresponde á los daños y estragos 
causados por las úllimas tormentas é 
inundaciones bí^jo la presidencia del Go­
bernador civil de la prosiiícifl. Compon­
drá dicha junta, el Obispo de la diócesi-s, 
él Presidente áa la DipuCacióu, senador 
del reino D. Justo Aznar, diputados á 
Corles D. Juan de la Cierra y f). Miguel 
G. Ba<«a,el ingnieio jefe de caminos, 
canales y puertos, el ingeiüero jefe del 
distrito forestal, el director de la sucur­
sal del Banco de España, el interventor 
de Hacienda -y ei ÍHf?eníero agiótiómo 
dala provincia que desempéñala las fun­
ciones de Secretario. 

Esta junta dependerá del Ministerio de 
la Gobernación y se constituirá inmedia­
tamente dando cuentiv de su defini t ivo 
establecimiento. 

La junta procedjerá í̂ adquiíir cya ur­
gencia cuantos dát(k, antecedeides y 
notit 'iasjueran uiíoísarias y couAeu^n-
tes con motivo de ki calamidad que en lo 
pasible se tratade remediar,y píapoa(!ri 
á esle ministerio lo» soeorros que á su 
juicio deban disp»^nsarse según las nece-
sidadt's (pie cüii nia\or apremio hallan 
de atenderse, determinando la calidad y 
especie de los auxilios. 

Luego que en este ministerio se reci­
ban los proyectos de la junlii, se ac(H'-
dará loque en su vista proceda, tenién­
dose en cuenta iKira estola cantidad to­
tal del crédito extraordinario concedi­
do, y la parte del mismo, equitativamen­
te aplicable á los pueblos damnificados 
de la provincia de Murcia. Los goberna­
dores de las provincias de Alicante, 
Granada y Málaga, en algtnios de cuyes 
pueblos también han producido daños 
y quebrantos, aunque de menor impor­
tancia, procedeián sin pérdida de tiempo 
á recoger los datos y antecedentes ne­
cesarios sobre los perjuicios en ellos 
causados y propondrán con urgencia 
á este ministerio los socorros ó auxi­
lios que en su caso puedan dispensar­
se.» 


